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DE I.A P 

12, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras pvbUcas, a,̂ ri(Miltura 
jr ^onstrucc^éii,. 

Instalaciones de máquinas de éx-
liacción y desagües. Especialidad 
v•^ cablea y cuerda* Sê  aibacA, acero 
\' jñerro. " - Í : 

Vías, rail?,' wagobblás, pieos, 
marLiUos.az^díiis,' legones, palas, 
baiTenas, eí(> , , • • ' • ' ' - • 

8pmba$, íragqas, poleas, mandri
les y, toda ciase; d«.raaquÍQ •ría, 

Haregy'j^s^do á.esla el áfáníado 
yiCQDQcida especialista en las en-
íei-medadeíi Ale-l̂  i>o«a¿ 

iiR.müfOGi&Ni « m i , 
que ofrece sus servicios á su nu-
iiVerosai cliente La y al publico e» 
generáfl.-' ,- -ui^/. •.. .-,„_ .̂  

, CaUe}íótiaa,lí,prmtti>eáí' 
Í̂CQD9JVU# pern^siieiiie y ádomieilio. 

f 

• " " - - ^ -

Nuaca, Uueye augusto de lo los y 
eso ha onarrido abara: lodos espe
raban la lluvia, y preseuLándose 
osla de improviso, lia hancünJo ñe 
aliaría mitéhos pechos y h» sumi
do etl la desespíeraeión muchas 
familias. ' ' •' 

ParalóSíqué liénéir sus tierras 
enjillios altos donde bo se acumu
lan las aguas, ¡qué alegría verlas 
uiibe? qupse.apia.ap y se cpndeo-
san echando de su seno la menuda 
lluvia oíoe no fotfmaí.eliar.cos ó la 
Hutía' torrencial ¡que sê  precipita' 
por laí óáSadas y' acrec^t los rícís! [ ríos que lian 

, Pí»ra ios que siembran en la ribe-
i"'a, ¡qué hermosa es'también la 
lluvia ferlilizadora dé los campos, 
pero qué desconsuelo si lliiéve 

La sequía perdió, el aao pasado 
á muchos labradores; ellos habían 
echado la semilla al surco coDfla-
dos en el riego nataral; pero el 
liego rio tihó, la simiente no al» 
capzó grao desarrollo y en la épo
ca dé ~lá\0oseóha apenas seg'ó la 
hoz espigas feastanles para cubrir 
los gastos délas operaciones agrí
colas. , , , 

Este año es ^islioto. No hay se
quía; no hay heladas; las nubes de 
piedra no arrasan los bancales; el 
agua viene tfeTd alto en cantidades 
cada vé¿ mayores; no hay falta de 
riego; pérb eñ cambio hay sobra de 
inundación. Los que sembraron en 
sitios elevados están contentísimcMs; 
vislumbran un ano abundante y 
esláoí salisíiachps y sé entregan al 
disfrute de las mis ¡halagadoras 
esperanzas. Losque sembraron en 
los terrenos bajos, en las márge
nes de ios ríos, en la salida de las 
cañadas y barrancos^ el que 
hóestft péMldo^ yá 8© enctienlra 
á purtto dé perderse, por culpa de 
la lluvia deseada, que por no caer 
el año anterior causó muchas rui
nas y por caer ahora en demasía 
produce catástrofes. 

TrisLe suerte la de los infelices 
que espei'an del trabajo agrícola ! 
el pan de sus hijos; alguna vez lo 
logran abundante; pero sino llue
ve seagoslala cosecha y si llueve 
rftueho se encarga la inundación 
de destruirla. 

Los últimos aguaceros han sido 
verdaderamente fatales para los 
pobres labradores. Confiados en 
la bondad|del año, que se presen
taba lo'suficiente h,úmedo para 
esperar 4e él buena cosecha, lo 
sembraron IQ^O, ajgo con la 'si
miente [íTopiary el resto con la lo
mada á próatamo; pero no con ta
itón con ei desbondamientx) de los 

convertido en an 
rriom'enlo en erial lo que debía ser 
dentro de pocos meses fuente co
piosa dé riqueza. 
' Nunca llueve a gusto de fodosy 
-í^ÍAa^yir)Ú4P^íiP''^= "9 ^a llo

vido á gusto de los pobres labra
dores de la cuenca del Jücar, que 
por segunda vez en' poco tiempo 
han visto destruido en un instante 
su trabajo y su propiedad. 

El pago aeiá siempre adelantado y ei} metáliM) o «n le^as^í 
fácil cobi"o.-*eoire.sponaa|je^,enví*ífr% ^..Loí;ette, i'íw O^cümlütl» 
61; y J. Jones. Faubourg-Montmai-^e, 3Í, " " '/ ' 

TIJERETAZOS 
Dice á «El Correo Español» un su 

corresponsal, en una carta: 
«üorbt na represonta á¡la patcia.» 
«¡Quiá! aquí quien representa & la 

patria es el marqués de Cerralbo. 
Y lo demás es música. 

Dri «Éi}»n^«e(egrá pero n* por óoenta 
de sus eorreapOnsales: 

>EI Gtbierno, c«mo •• re, sigue ptrti-
guiéndODO- lo mismo qae i los espafioles de 
Caba.* 

¿Ctudesf ¿Los de la manigua? 
Pae» tiene el gobierno mucha razón. 
No se puede tener siempra la amena

za en la boca sin que el amenazado en
tre en deseos de eludirla. 

• • » ? • . - • - — 

Coi-tamos: 
«La prensa de Jloma desmiente la neticia 

de que D. Garlos de Borbón disponga de 
eiur«a|> «üL lu>i»bies. ¡uu;a lauarlos al cara-

No se necesitaba la desautorización. 
Además, buenos están los bancales 

pTia dcbaTse á ellos. 
Se quedarían plantados los partida

rios del carlismo y ¡vaya ana coBecha 
que se cog'ória! 

líLllfilllS MGIQIIjILeí 

J l,...M 

con estas fuerzas y ooajias qjic ól traía 
otro batailóndo j;«jKi{>a, dos'K'tpP'̂ '̂'"' ' 
de San Quintín, Vdhmtariofi de Ma- . 
tanzas, una batería de montaña y al
gunos giueteá del lley-vQiui ool«mna 
bastante respeta,!;»!̂ . 

Desde las fünl^^ ^e dirigió al potrero 
Las Armas, donde existían dos cájninos 
para ir á Bayamo, siendo dé «iros el 
más corto y principal, el qde iba' í)or 
Cauto al Embarcadero; pero-i«BÍ«ado 
este camino un p«sí>tjni^'peligroso, si 
lo ocapaban fuerte iolorreajtas, el con
de daVálmaseda, en lugar de dirigirse -
por él, simuló un movimiento ipbreHol-' 
guin, marchando 'pbr el Gaajátfós '̂ La ' 
Caridad y potrero ííaranjiiío p»\a pa
sar el Salado. En este últimft y cerca 
del río, tuvo que empeífiar «Hngrr̂ ntor 
combate para abrirse camino y llegar 
& Cauto el Papo', donde el iéiíémigo le' 
esperaba fuertemente atb'htaiefádo y 
en número de Veis ólíieté ttril üóBk'Wres. ' 
Con reducidas'rüéí-záí'átnátgíi'Vaítnftse-
da un ataque como para.forzar 1̂ palsd" 
del río, al mismo tiempo que ei, con a 
grueso de la columna, dirigiéndole to^ 
do lo ligero que fué posible Í.' Camtiír 
Embarctidcro, donde neg'Ó'^in'co'Atra-

tiempio, aigppp..,'' .. ."•'''' ,''^.', \ 
Caapdp los fqtarreetos se apeî eiHisn-̂ ^ 

ron del engaño, corrieron prieiítíroisoa 
á estorbar q̂ û  nuestras 't?o¿>áié pa
saran el río; pero ^a estas, lo hÜblap ; 
verifioadp, y^ soló coñsigniéí'ón 'Hbrsí' 
otro pomVftte del qué resaltarótí'pas
tantes .escarmentados. ÍJI df{<' fS' \\\i9<.. 
su entrada en Bayamo eí cónide do Val-
rnaa^da, hallando el pueblo cofeWrM*'" 
en un njionton de humeaiites ruinas,^ ^ 

'•M-l-n, 

Bl coaide de Yalmascda 
ocupa á Bayam*. t 

15 de Enero de 1869. 
Cuando el conde de Valmaseda, go-

' beriíador ^neral de Cuba¿ hubo reÉor-
t zado BU eolnmná oon las tropas que ..«s-
! perába, marchó á ocupar & Bayamo^ 
I dirigiéndose á él por los poblados id» 
'• Cástíopr* y Cuaimaro, potrero Dolores, 
i y "tunas, deteniéndose en esta villa pa

ra ^tíe se le uniera el coronel Loflo con 
cazadores de Saiien, un batallón del 
regimiento E!$¡>aiía y varias secciones, 
de caballería de la Reina, formando¿ 

por haberlo incendiado" ¡bl ín'wre(cto|^, U|( 
antes de abandonarlo. ' -

(Prebibida la repi;oduc(»í3ny.' 

• • ' • • • • ' ' " " ' • • • ' [ • 

baña, un teniente; en Sancti Spiritus, 

JÍÍ»b4;fi»,.u^4P¡9pl,ej; eî jLâ s, \ i n h f ^̂^ 
teniente; e;̂ t Ŝ UQ̂ i ̂ pirituSj, un temen-
te de la partida de Gouzaíez:' en Santa 
Clara, los capitanes Saturnino BiíWdQ^^ 
f joáfe Bíipéfo y loff'iefliffiltiísií'edro 
'di'íftr^áhrf'̂  Jcfeé-Méüdéz. '=- io '-•v'M 

Prisioneros. OláifeB. BrlgadiérijíLino 
l̂ iííezV mijéi-'^ -'hfjós '• <W hermatt) de^ 
caiícdiltá. Fetferttttí Núflea; oapüánuDe-
•stdeirto Núfl^líí teífleow ooroá«h.ti»Bpio 
^áticÜei* MttWéró, a»^la partídaraU^ Olier-
vo; el tétíiéníé' feórfiílkfl CSÜsdMlBHttYaia-

'tífe^', ^̂ h- Híféítez' -y (üB '8«r|WlffN* en 
Camajuani, un alférez; en Sanctiá^^tt* 
tus-=tíí('tfetrteft»¿; í«ii'Ch©¿p«pa Beáía, im' 
dft'pitiStíi e^ SitotaiSrana, tín-twípittoi 

Además se han cnviado'TaíiosiHon-^ 
vóyefé'ff^ájmBíO'j<*4iomiai,ípdb(lís go-' 
íbefáleé' ÁláavWijr 'dciraiMV qiasuiifliMroB 
sift 'lJóvM(ííd<'ü"MÍJ éeáttéo, ryohdnt<<J»co> 
gítJd' kl «neiMg», «o! lost fM*VQiM»j de 
É»ciáféra, 97 < da]fti de c«rHiclitis;:'(n Ba-

' i>áíéo«,' «uftirtH «n tas: dctet* Norte i <df la 
Hábkniá, 4/0l(>iS8t««oho8; en; bbJMk-iuia 
{tro^ftieia, 500; «n G<aaamjayv«Tia«ft ca
jas de municion«iV*ti-€«bafattítitM car
tuchos de dinamita. 

,Rvi; wtiwfe^ ^ ^ m Y?^\ í? "»•*'* 
tds al, íaí9iíilg9, qe^v ĵyuua esUdístlca 
oficia], de8de,4i'.^^oy¡embreá^lí» de 

, DJcijBCfíbiv?,, jeá? de, 719,; 199 etjáeitis prí-
I siw^erpp df, t<;;y|ijiĵ ,©Jft,3e8;,'̂ 9' ¿r ^e los 

pre^e|íta4<^ »tff, f W.?«. ̂ ¡\ -Mifí ,j '**• 
prftseja,ta4p3 cp^, «úlf̂ M Ufúi^Q'^j recogi
do 309 armas, 336 cabaÜos y nuere mu-

por de 
ado8,. 

M3 de 

»«ifs 133 

oír csi Mil 

bajas 

{STIIBIIiT|li DE LS 
La» Nove<idde$ de Nueva f(h4, pu-

• ' L •,'-íi .¡.\ y, ;.i'i'i;í¡¡rA[ -í . . 

blica la sieaieote curiosa eátaapstica 
del ppwer ^^^ del mando aér gdncrai 
Bljuico: ' " ;̂  . ,^^1 

«Presentados. Clases. tiOí^abfecillas 
CueiTO [liermanos]; oomandájfte Gaspar 
Martin Siinchez, en el iPü^nte jde la 
Sit̂ rra; en, Las Villas, ol coitísfadante 
Manuel Mena y dos oficialas, "éii la Ha-

Dcija, prensA de,Muroia i<^mamos lo 
siguie^t^:,;;^, ; ; ; ; ; ; ; , • . ' ; ; 

En^f^jüobiernp,civilaelian recibi
do d^-^t«j ̂ ^pasada n<^Iic 0̂8 siguien-

polorelí 14, á Ws »,501. 
AikVmádo este ve¿iMá>ib ante el te» 

mor dé úiía ínüádacióñ'/ifló'ií la oreeida 
que trae el'Segii'a; tdá^ói'á V. 8. me 
trasmita onahVas ocurran.— 
El Átcdide'. );;/!-j '•iDj., i-, 

aiifa«i4«»'14, 7'35t. 
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•—¿Podría el comeiidadt^ ;ÍQt̂ ',es4r 4 la reina Ma
ría Luisa? 
. .-—oi. ^ . .. 

—¿De qtié̂  manera? 
—Por medie de la reiaa madre. Creo no seos 

ocultai-á, prosigpió Eguia mirando & la duquesa, qus 
lavuegra y.Ja yerna ostan en la mejor armonía. 

—Es cierto,^ murmurói la de Terr^n9ya poniéndo
se enoeudida por la; cólera, perq mientras yo sea ca-
nnarera mayor, os aseguro que no, habrá mucha in-
*imid«d eDire:«mb#ft mag^ntiadefi,! : ' 
.'I:—^ntQmtariaif indisponerlas? 

—Dios me libre; pero como la r^lná nia,dre no me 
quiere BMieb ,̂ y en su consecuencia está trabajando 
por derribarme d^ mi paestO', cosa nunca vista en 
palacio, debo y,tengo derecho para explicarme 
asi. 

La duquesa abogó cuanto Je fué pasible la cóle
ra que tan amenudo la dominaba ppr dedicarse al 
asunto pimoipal que Jos tenía reunidos. 

—Calmaos, le dijo Egula; ocupémonos de lo pre
sente yi dejemos esas cuestiones secundarias que se 
rastrean por entre el polvo de palai*^. 

—Estoy á vuestra disposición, ftgjijgo'mio, contes
tó la dama cambiando su gesto adusto por una son
risa. 

Entonces os habréis hecho cargo de lo que acabo 
de decir. 

—Perfectamente. 
--¿Y qtíé dbTremos hacer? 
—Prohibir á todo trance que el comendador se 

acerqué á María Luisa ó á doña Mariana de Aus
tria. 

—ÍEstá bien pensado, señora. 
—To ofrezco poi" mi parte intervenir con Su Ma-

^'estád la reina, para en tm Caso evitar este inci
dente. 

—Yo haré lo mismo con la reina madre, dijo el 
inqaísidor. 

—Cuidado, cuidado con lo que decís, añadió 
Eguiá; la reina madre, según tengo entendido, se 
ha comprometido á ser la madrina de lá joven Enri
queta. 

—¡Oh! esa es mucho honor para esta joven: sin 
embar;j;o, bien se puede retrasar el asunto. 

—Cabalmente; es lo que interesa, 
—¿Cuanto tiempo necesitareis para que nuestra 

heroína caiga aprisionada en los brazos de su 
amante? 

—Según y conformé. 
—Pero ¿ un cálculo aproximado, ¿nd jióiíríais de

cirlo? 

—Me baceis,demasiado favor, querida niia. 
Esta yolyi^ á abai^icw'Sfi-. ¡1;,,, , , , , ^Z 
—Abojca permitidme ps hag<̂  qifr^^j'.p^^uta. 
—Bstaif «n v^wsti-o d«>:p<jbp, cpnt̂ 8,tó íjguía. 
—Pongámonos, «n el (?í̂ so de qíie t ^ o ^ l e per

fectamente, pbasrvó 1̂  astuta f|ij,qî !}8Íî j09|ĵ  su ma
liciosa senri»a,5.d«ws por ^^tuf^do fSĵ â ):̂  habéis 
expuesto!, ¿pero wp^í) yfli8!i[,,,̂ oq,\ferJ|?|!jr.|̂ |̂Jnrique• 
ta, j«v<fB fanátloa.*ftr, ,la,r.eligióp^^jq^j5 i^miU un 
galas, aunque est^.g^^fin ,fiea p\j^% ¿.^ ',, 

—¿Y mP; baoeí«í»(^ ^•^l^f^éR'^ft^iiY'íífe^lo* «o'" 
mujer y ponooeif,el poifíZijh.,̂ c ¡^jta^^^t^ del lina-
ge Jkama&o? . „ > ú • ' 

-*E8 que .»odas Jas «qsaa tie^^p¡̂ fijag.̂ |̂ MDciones 
—MtBoatesta, amig^ mj*. ,.l§l,p{^f;ai^¿¿i las mu

jeres «iempr»«erA: una irá|(Sn)«|, n^ ,^ jB9>os porosa 
quettedbe «oh avideti el j J«g(t,4sl a^f^^^e la ga-
lanteHa. Perod«tHiml0rí^itti,JM9 oW^ft-iWivieeióa 
mofál y d é t a otoálii#i{Aédso<n«iUa|HOJH%lM dird que 
poséü má^ifiiíM retM»rtéli<pttr«4Moto'K|«e al r ^ M 
acerqaé'^ ni¡ávk:^'''' «' «*> -"ô od « 3 -

- { D e ^eî Íi¿! l^óhlltad'éfMqtMdltr^Niit^. 
- ¡Entoií8e¿%i«y l i l ip ib! VlV^mW» * « * * • 

resplandeciendo en snf ojos unawea profunda y 


